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La adopción del denominado "Valor Razonable", impuesto por las llamadas Normas Internacionales de Contabilidad está siendo vista como responsable de la grave crisis que se produce en los Estados Unidos, con reflejo en todo el mundo.
 
Los problemas económicos están vinculados a la referida "medición contable" según la renombrada revista "The Economist" de septiembre de 2008, en un texto que vincula la información contable a la crisis (La crisis y el valor razonable contable).
 
Según la famosa publicación el excandidato republicano a la presidencia de los Estados Unidos admitió públicamente que la aprobación del "valor razonable" es responsable de los graves sucesos.
 
Hacen coro con el excandidato a Presidente un grupo de fuertes críticas de ese "marcado al mercado", como comúnmente se llama y que de forma lamentable se denomina "valor razonable" (una razonabilidad cuya validez está en duda).


Entre los mencionados, una gran expresión, ha sido citada por mí en artículos anteriores, es la de Goldman Sachs, uno de los principales analistas del mercado de capitales en el mundo, el artículo que edita bajo el sarcástico título de "Alicia en el país de las maravillas contables", en el que desaconsejaba inversiones basados en balances emitidos sobre la base de las normas internacionales de la IASB.
 
La revista "The Economist" afirmó que las acusaciones de Goldman son comprueban como ciertas, y que no fueron una hipótesis mas, sino una realidad que en la actualidad se ha demostrado como cierta en la práctica (el texto original y de naturaleza hialina: "Hoy en día es muy claro que esas revelaciones no son un producto de los contadores"). 

Así, por ejemplo, lo sucedido con Lehman Brothers y American International Group ha puesto de manifiesto en números todo el desacierto de la medida normalizada, también en Brasil los hechos ya están ocurriendo, aunque la prensa no ha dado la debida importancia a la cuestión. 

Las noticias de que la implantación de las llamadas Normas Internacionales estimularían la inversión están ahora en cuestionamiento y demuestran interrogantes porque entran en conflicto significativamente con la realidad.


La cuestión entre los procesos tradicionales y lo que se está diciendo que es una "innovación" entra en profunda contradicción, lo que demuestra que en lugar de ser la solución va a crear un problema. 

En varios artículos y entrevistas hice advertencias de naturaleza cultural acerca de la debilidad e incompetencia con que el tema del se planteó. 

Por supuesto mis opiniones no fueron del agrado de aquellos que formaron sus conciencias al gusto de los intereses de los grupos de las normas de contabilidad, pero siempre representó mi punto de vista y aún lo representa. 

El gravísimo error de tales normas, de los que las elaboran, es entender en absoluto en ciertos principios básicos, que han tenido éxito en la imposición de la fuerza de una millonaria
 influencia política y de algunos responsables de la difusión cultural contable.
 
Los graves errores derivados del distanciamiento de las doctrinas científicas ya muestran sus grandes consecuencias en la práctica, estas que dicen más que las palabras.


Los ajustes sin apoyo en la ciencia de la contabilidad, sin respaldo en la Teoría del Valor (que posee un amplio bagaje de hace mucho, como los subsidios de famosos intelectuales de nuestra disciplina), son responsables de la predominancia de lo "subjetivo" (empírico) sobre lo "objetivo "(científico). 

Este error en la lógica y la cultura ha generado e irá generando aún más efectos negativos sobre el mercado y en las personas (como ocurrió en el caso de la reversión de las pérdidas de más de 40 millones del Banco Central de Brasil para un beneficio de más de 3 millones, el costo de la deuda pública, según informes de prensa).
 
La cuestión no está en estar a favor o en contra del denominado "Valor Razonable", sino en la ética profesional, reconociendo que sólo podrá defluir de la aplicación de doctrinas basadas en la ciencia más que en las normas de la "conveniencia" de los que imponen este criterio de medición. 

La ciencia es realidad, predominio de lo racional y no lo que se entiende como cierto únicamente por estar vinculado a intereses especulativos de grupos.
Por otra parte, lo que se presenta como una justificación de la "convergencia" está, por lo que se deduce de lo editado por "The Economist", causando las principales "divergencias" en materias de expresión de valores.
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